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que por et íitrfó. ̂ r^.-jeriTdendémc- .g .teraí 'ae 
t̂ttciU'Ciel i.sino, fecha 31 del mes anterior, ' se me ha comunicado 

M Aeal orden que sigue.

„ E  1 Excmo. Sr. Secretario del Despacho de Estado con Real 
orden de j  de octubre ultimo remitid al Consejo, para que no 
Hallando inconveniente la mandase im prim ir, publicar y  cir- 
c u la i , la Encíclica expedida p o r  el Soberano Pontífice en el 
día. 30 de Agosto anterior, cuyo tenor, traducido á nuestro 
idioma por la Secretaría de la Interpretación de lenguas, es el 
siguiente: — „ A  los amados hermanos los Arzobispos y  Obispos 
y  a los demas amados hijos los Ordinarios de los Lugares exis
tentes en el Reino de España. León x ii  Papa. Venerables her
manos y  amados h ijos , salud y  la bendición Apostólica. Porque 
parecía que la España se había grangeado asi con el ejemplo 

V - d e  un singular amor de la Religión y  de la P atria , que recu- 
oerado su deseadísimo R e y  gozase con el mismo en una tran- 
“ a p a z ,  del fruto de su virtud y  de sus trabajos; ciertamente 

f mucho tiempo que sentíamos con vehemencia por el sin- 
afecto de nuestro ánimo hacia ese R e in o , que todavía no 

egado á conseguir esto, y  nada deseábamos mas que se 
porcionase alguna ocasion, si quizá podemos socorrerla de 
odO‘ En verdad ha sido conforme á este nuestro deseo la 
que á nombre de nuestro m uy amado en Christo hijo 

00 Rey C ató lico , nos ha sido hecha poco hace por medio 
lo hijo el Caballero Guillermo C u rtoys, su Enviado estra- 
j  ccit.a de Nos y  de esta Santa Sede. Por cierto se due- 
Nos el bondadosísimo Príncipe viendo que habiendo si- 

m  hace mucho tiempo sacado, con el poder de la divi- 
P io v id e n c ia , de Jas manos de los enemigos, y restituido al 
r de sus P ueblos, sin embargo todavía subsisten en su 

erza entre ellos los odios, la aversión, la discordia y  el ardor 
nmoderado de los ánimos. Y  asi aunque no ha dejado pasar oca

sión alguna de exhortaros que aplicáseis todos vuestros cuidados 
. con él para extinguir tan grande m a l,  y  de ningún modo duda 
* que todos por vuestro oficio Pastoral, lo ejecutareis con el mismo 

|  deseo que é l ,  de mantener y  conservar el bien público con la 
i misma R e lig ió n ; no obstante ha juzgado conveniente que Nos, 

q u ie n , el Padre de todos los fieles por su misericordia, sin aten- 
I der á nuestra indignidad, quiso que hagamos sus veces en la tier- 

i a ,  añadamos especialmente nuestra autoridad en este asunto; y  
ha desead^<]ue o i  exhortemos por Letras que no dejeis de persis
tir en •• y  necesario propósito, nara ronspcuír ln m  ’

•i- — -— - — 1------ - ..unW vuestros rroidados. Mus
nciaros sobre lo que habéis de aconsejar al 
s, encomendados á vuestro cuidado que pue- 
a penetración ó ze lo ?  Pero no obstante á 

«uestros hermanos, y  á ellos también toca pa-t
.ic, 0 p .e^ ai ^ l e s  oídos a nuestras palabras, y perdonar á 

nues^a sol.c.tucl, »  quizá dijéremos alguna cosa 

■a vosotros Y  asi con esta confianza os exhortamos y  rogamos en 
el Señor Jesús que ejercitas de nuevo la gracia de Dios que está 
^ v o s o t r o s  por la imposición d élas  manos, y  prediquéis el evan- 

eho, según el espíritu de Dios. Y  antes de todo os dediquéis ó 
-diqueis con gran cuidado á curaros á vosotros mismos, los que 

cualquier grado esteis encargados de gobernar á los demas Pre- 
a Dios buenos operarios moderados, que prediquen «¡abia- 

Sverd ad ; apacentad el rebaño de Dios q ¿e  está á vuestro 
y  el modo de hacer’ o sea según el corazon de la Grey 

omitiendo n a d a r e  aquellas cosas que son de vuestro
0 aumentando vuestra solicitud  cuanto mas pueda ha- 

eSbntando en todos Ministros del Rey pacífico Cristo nues-
de tal suerte que convenga aquello á vosotros. „  Oué
1 de los que predican públicamente la p a z ! ” Asi núes 

,s trabajad a fin de que los hombres de todas edades y  
es sean instruidos frecuentemente en la doctrina de lo

Dios, a si mismos y  á los demas. Adviertan princi- 
. r  medio de vosotros, los Pueblos que se glorian con el 

> Catolicos, que deban sentir y  obrar en el actual estado

5 P ara <ÍUR los den Por dignos de aquel título. Cristo nues- 
Senor quiso que la caridad sea el in d ic io , y  la señal con la que 

distíngan los suyos de todos los demas. E n  esto, d i jo , ,,conocerán 
¿dos que sois mis discípulos, si os amais recíprocamente.” Y  de oué 

modo deba ser esta caridad el mismo Cristo lo enseñó al tiempo V a  
de volverse al Cielo. Ruego, dijo al Padre, por estos que han de 

í |  erHei1 i75.1.’ y.ae- sean uno.” L o  enseñaron con su ejemplo 

k f e  Jc r i ^ C1Sla^ aC- f  ° S 7 ^ 5  los.primeros que profesaron
Í ío S h  F  ’ íler011 h° nrados P ° r el Espíritu Santo con aquel 
elogio. Era uno el corazon y  uno el espíritu del gran número de
cieyemes. Entiendan pues los fieles, amonestados por vosotros si
quieren llamarse por derecho Católicos,'esto es, verdaderamente
cus m o s ,  que están tan distantes de las costumbres propias de ios
e r r  > ,  cuanto la ira, los odios, las discordias, la venganza dís-

inion estrecha que Cristo nuestro S * ^ r  nos en se;" ' oye
si tanto ir. "^^arrue'*ardar con todos;. Pori

ó r t ^ . ^  ó preceptos de los que gobi'_  an ó son contumaces cont'p 
ellos con un corazon irritado? Inculqúese á los Pueblos cuán nece 
sario es que toda alma, como dijo el Apóstol, esté sujeta á las A u to 
ridades mas elevadas: que observen las leyes, obedezcan á los M a 
gistrados, amen y  respeten á su Rey, de cuya m uy buena voluntar» 
y ánimo, solícito del bien com ún, tienen una m uy clara p r u e b a /  
esta misma Carta, que á ruego del mismo os escribimos; y  sean aim 
nestados diligentemente que nada es mas contrario ai orden de ce 
sas y  a la tranquilidad, que si se disuelven en sí los vínculos de ^  
caridad cristiana, y  la que deban tener especialmente en este mismo 
asunto: solícitos guardad la unidad de espíritu en el vínculo de i? 
paz. 1  siendo esta la condicion de la humana naturaleza, que 
ó las cosas que han sido comprendidas con animo de hacerlas 
las mas veces son pospuéstas al capricho insensato de las pasio
nes , no es bastante a vosotros enseñar á los hombres sus o b li
gaciones, sino esforzaros á persuadirles ó atraerlos á su cum
plimiento por todos los medios que os sugiera el zelo de l i
gloria de D io s ,  y  de la salvación de las almas, pero jamas
separado de la prudencia y  de la mansedumbre del espíritu 
de Cristo. Qué fuerza tenga el consentimiento unánime de la 
Nación , los mismos españoles lo han manifestado con su acción 
admirable y  ciertamente singular. Pues con su mismo ejemplo 
sean amonestados, qué designios deban ser ahora los suyos. 
Ninguno pondrá en d u d a , á no ser él mismo un m alvado, o 
los libros de los malvados son una funesta mies ó cosecha "de 
discordia, de pecados y  de toda suerte de perdición ó ruina
pública. Pues trabajad con toda la fuerza y  gravedad de las'
palabras, á fin de que se abstengan de la lección de estos l i 
bros que no son de costumbres de piedad y  re lig ión , y  es 
una peste la mas eficaz del ocio y  de la quietud ó desidia. ! 
Eslas y  otras cualesquiera cosas, que según vuestra prudencia 
conociéreis convenir para conciliar y  unir los ánimos, sea de 
vuestro cuidado persuadir á todos, ya por vosotros mismos, ya  
por los adjutores de vuestro m inisterio, pública y  privadamente 
en su lugar y  tiempo. Mas por cuanto tan ciega la perversidad 
en muchísimos y  obstinada en su misma m alic ia , ha de acar
rearse su ru in a ,  declara manifiestamente la justicia de Dios en
su ira , corrigiendo a los Pueblos á causa de sus pecados: á este
punto dedicaros especialmente á que se exciten y  se hagan s’ 
p lic a s , obias de misericordia y  todo género de ejercicios p \iUu-~ 
sos, asi entre los Eclesiásticos y  los que están separados del siglo?

Z L jE ^ e f.e.5. ,  como también entre Jos que viven en 
e s ig lo : finalmente 110 se omita cosa alguna de estas con las 
cuales pueda aplicarse el Señor y  hacerse propicio á su Pueblo. 
Para exhortar esto se os presenta una ocasion oportuna con 1 ’ 
indulgencia  del Jubileo universal, que habiendo sido su celebr 
cion socamente en R o m a, hemos hecho.extensiva con. el favor de 
D io s ,  en el corriente ano,  á todo el mundo-Católico. Cada uno 
de vosotros excite a los Pueblos sujetos a s í ,  que ya ahora se 
pieparen a ganar tan grande tesoro: sean enseñados qué cosa sea 
necesario hacer para esto : sean movidos con la mas seria r a 
dicación de Ja palabra de Dios á que calmados los ánimos, la

fn V  Peií ° n;U S, ÍOí!as las lnÍ urías recibidas por Jesucristo, q u ^ _  
Heno de oprobios por nuestra salud, se conviertan al Señor 

con un sincero arrepentim iento; y  asi puedan conseguir el 
p c u o n  de los pecados, y  por medio de aquella indulgencia, 
también la relajación de las penas. Tenemos por cierto, ve
nerables herm anos, amados hijos, que si estas cosas que he 
mos tenido por conveniente en el Señor deciros, se fijasen bien 
en los corazones de los hombres, de ningún modo debe dudarse

n n L T  5 adic;o s á  su R e y , y  devotos, conspirarán ,
unidos en voluntades y  deseos , á la conservación ilustre de la

e igion y  e la causa pública. Todo nos lo prometemos de 
vuestro efecto y  deseo. Rogamos humildemente á Dios padre 
de las misericordias, que por los méritos de su Hijo nuestro 
Kedentoi , se digne conducir vuestros cuidados y  desvelos á los
i mes deseados, mientras afectuosamente os damos la bendición 
Apostólica. — Enterado el Consejo de la referida E ncíclica , tra- 
d u ca o n  de eJia que queda inserta, y  de lo expuesto en el asunto 
pot eí br .  r i s c a l , se ha servido conceder á aquella el correspon
diente pase, y  ha acordado que se circule á todos los Prelados dio
cesanos, rogándoles que la hagan saber á los Cabildos de sus res
pectivas Iglesias y demas individuos del Clero Secular y Regular 
con los encargos que estimen conducentes á que se logren los sa- 1 
luda bles efectos que la Santidad del Sumo Pontífice se p ropon ey

S S  SU ,Zei°  y  ? ™ dencia~ L o  que de orden de dicho Supre- 
”  v na! participo a V . para su inteligencia y  fines expresados; #  

vendóse darme avisodel recibo de esta.^D ios guarde á V. m u - i  
chosanos.M adrid i t5de diciembre de i 8 2(5.= D . Valentín de Pinilla ”  4  
,  . ,< 7 / . c°nsecuencia  y  previniendome también dicho lim o. Se-  s

(¡Ue reii mP rlm a ,  t 7 /  e í / / e  y  publique á todos los Pueblos de esta  ' 

I jo v m c ia la  antecedente E ncíclica  de su Santidad excitando á que 
se d  y  / o s  0 ^ 0 S  ^  ; j o r  *

/a  M o n v p i'iq ,. ra transmito á los habitantes de *

Re haré que se -


